
LECCIÓN DOCE
(Marcos 14:32 – 15:15)

La copa del sufrimiento
Marcos 14:32-42

32 Vinieron, pues, a un lugar que se llama
Getsemaní, y dijo a sus discípulos: Sentaos aquí, entre tanto
que yo oro. 

 33 Y tomó consigo a Pedro, a Jacobo y a Juan, y
comenzó a entristecerse y a angustiarse.  34 Y les dijo: Mi
alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos aquí y velad.

  35 Yéndose un poco adelante, se postró en tierra, y
oró que si fuese posible, pasase de él aquella hora.  36 Y
decía: Abba, Padre, todas las cosas son posibles para ti;
aparta de mí esta copa; mas no lo que yo quiero, sino lo que
tú.

  37 Vino luego y los halló durmiendo; y dijo a
Pedro: Simón, ¿duermes? ¿No has podido velar una hora?  38
Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a la
verdad está dispuesto, pero la carne es débil. 

 39 Otra vez fue y oró, diciendo las mismas palabras.
40 Al volver, otra vez los halló durmiendo, porque los ojos de
ellos estaban cargados de sueño; y no sabían qué responderle.

  41 Vino la tercera vez, y les dijo: Dormid ya, y
descansad.  Basta, la hora ha venido; he aquí, el Hijo del
Hombre es entregado en manos de los pecadores.  42
Levantaos, vamos; he aquí, se acerca el que me entrega.

El tema principal del Antiguo Testamento es el Dios
vivo, el Juez estricto, castigando al pecador, amando al
penitente y al inocente y evocando temor y asombro, lo cual es
totalmente ético y moral, el Único Justo saliendo de las
páginas bíblicas y demandando nuestra respuesta obediente.
Si Dios es realmente justo, y si realmente hemos permitido
que Dios sea Dios, y que Su justicia fuera revelada en un
mundo de tragedia y sufrimiento y fracaso moral, hay sólo una
manera en que esto puede suceder.  Hay sólo una manera en la
cual un Dios completamente personal y justo, puede realizar
Su propósito en un mundo como este.  Es decir, por Sí mismo,
llevando el sufrimiento del mundo y las consecuencias de
nuestra transgresión.  ¿Cómo puede ser Él el Dios justo de la
Biblia a menos que sufra más que cualquier hombre, aunque
era totalmente inocente?  Esta es la única manera en que Su
justicia puede realizarse, y que Su misericordia y Su justicia
encajan perfectamente.  El Hombre herido en los Cielos (el
Cristo crucificado) se convierte en el cumplimiento de la
lógica interior de la Biblia.  Dios se convierte en el Dios de la
historia.  Compare Romanos 8:1-4; y Hechos 13:26-39.

Getsemaní era un huerto de olivos que estaba al pie
del monte de los Olivos.  Jesús llegó allí con la intención de
orar.  Se acercaba la hora de Su muerte, y experimentó la
misma agonía que sentiríamos nosotros en circunstancias
similares (compare Hebreos 4:15).  ¡Esto no era una fantasía!

Jesús dijo: “Mi alma está muy triste, hasta la muerte”.
Compare Hebreos 5:7-10 (note que los versículos 7 y 8 hablan
de Jesús).  ¡Al llegar la tentación de estas últimas horas a
Jesús, tuvo que resistir con toda Su fuerza que tenía!  Jesús
habla con Su Padre en un lenguaje tierno y seguro de un niño:
“¡Abba, Padre!”  Todas las cosas son posibles con Dios, pero
aún así, la copa de sufrimiento tenía que beberse en su
totalidad.  Jesús no estaba exento del sufrimiento sólo por ser
el Hijo de Dios.  Él aprendió de primera mano lo difícil que es
para que los hombres obedezcan a Dios.  Aprendió esto por
experiencia, y también aprendió qué clase de apoyo necesitan
los hombres para ayudarles a afirmarse en el remolino de la
vida.  Pero estaba involucrado más que sólo el sufrimiento.
Cristo bebió la copa de la ira de Dios, como nuestro apoderado
o representante (“por nosotros lo hizo pecado . . .” 2 Corintios
5:21).  Ciertamente el hecho de que Cristo estaba cargando en
Sí mismo, los pecados de toda la humanidad – desde el
principio del tiempo hasta el final – fue el factor más amargo
de todo en la copa del sufrimiento.  Añadido a esto, estaba la
traición por Judas, el abandono por los discípulos, la negación
por Pedro, el juicio ante el concilio, el juicio ante Pilato, los
latigazos, la burla por los soldados, la muerte cruel al ser
crucificado, etc.  Cristo oró al Padre y Él lo oyó (Hebreos 5:7).

Pero la pregunta no era: “¿Qué es lo que yo quiero?”
Era: “Lo que Tú quieres”.  Jesús había dicho: “Mas para esto
he llegado a esta hora” (Juan 12:27).  Toda Su vida en la tierra
fue preparación para esta hora.  Su muerte cumplirá el
propósito de Dios (compare Lucas 9:31).  ¡Sin Su muerte, Él
sería una semilla preservada pero no plantada, y por lo tanto
sin fruto!  

Lucas explica la acción extraña de los tres discípulos,
al decir que estaban “durmiendo a causa de la tristeza” (Lucas
22:45).  ¿Había Jesús esperado que oraran con Él?  Sus
palabras hacia ellos (versículo 38) muestran que no podían
enfrentar la tentación, ni en aquel entonces, ni después.  “El
espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil”.
(Solamente Marcos registra la reprensión personal a Pedro en
el versículo 37).  Dos veces más, Jesús repite esta oración.
Luego dice: “Levantaos, vamos”.  ¡El traidor y el enemigo
están aquí!

El arresto de Jesús
Marcos 14:43-52 

43 Luego, hablando él aún, vino Judas, que era uno
de los doce, y con él mucha gente con espadas y palos, de
parte de los principales sacerdotes y de los escribas y de los
ancianos.  44 Y el que le entregaba les había dado señal,
diciendo: Al que yo besare, ése es; prendedle, y llevadle con
seguridad.

  45 Y cuando vino, se acercó luego  a él, y le dijo:
Maestro, Maestro.  Y le besó. 46 Entonces ellos le echaron
mano, y le prendieron.  47 Pero uno de los que estaban allí,
sacando la espada, hirió al siervo del sumo sacerdote,
cortándole la oreja.  48 Y respondiendo Jesús, les dijo:



¿Cómo contra un ladrón habéis salido con espadas y con
palos para prenderme?  49 Cada día estaba con vosotros
enseñando en el templo, y no me prendisteis; pero es así, para
que se cumplan las Escrituras.

  50 Entonces todos los discípulos, dejándole,
huyeron.

  51 Pero cierto joven le seguía, cubierto el cuerpo
con una sábana; y le prendieron; 52 mas él, dejando la
sábana, huyó desnudo. 

¿Contestó Dios la oración de Jesús en el jardín del
Getsemaní?  ¡Hebreos 5:7 dice que sí lo hizo!  Lucas dice que
vino un ángel y le fortaleció.  Una oración, pidiendo que se
quite una crisis, puede contestarse en dos maneras: (1) se quita
la crisis, y permanecemos igual;  (2) somos hechos tan fuertes
que la crisis deja de ser un problema.  Con fuerza adquirida
por medio de la oración, Jesús va confiadamente a encontrarse
con los que han venido a arrestarlo.

Sólo podemos ver los pecados de Judas con asombro.
Era uno de los doce; le habló a Jesús como “Maestro”
(literalmente Rabí); y le dio a Jesús un beso de saludo (los
judíos se besaban así como nosotros damos la mano); e hizo
estas cosas voluntariamente – por su voluntad propia y
libremente.  Marcos no hace ningún intento de cubrir lo que
Judas hizo, ni de explicarlo.  Sólo podemos adivinar los
motivos detrás de su acción.  Probablemente estaba muy
decepcionado que Jesús no había dirigido un levantamiento
armado en contra de los romanos.  Ya que los demás no
entendían claramente lo que Jesús había venido a hacer,
ciertamente Judas todavía estaría pensando en términos
políticos.  El dinero también era un factor.  ¡Treinta piezas de
plata sería el salario de 30 días para un hombre trabajador!
Pudo haber pensado que de todos modos a Jesús no lo
matarían.  Los líderes no podrían vencer a un obrador de
milagros como lo era Jesús.  Pudo haber pensado que si
mataban a Jesús, nunca llegaría a ser tesorero del reino
mundanal que él esperaba, y por lo tanto, debía aprovecharse
de la situación.  Pero sólo el Señor conoce todos los motivos
que movieron a Judas.

Judas había llegado con un grupo grande compuesto
de soldados y alguaciles del templo (vea Juan 18:3 y 12).
Estos tenían instrucciones de arrestar sólo a Jesús, y no
hicieron ningún intento de prender a ninguno de los
discípulos, aunque Pedro le cortó la oreja a Malco, el siervo
del sumo sacerdote (vea Juan 18:10).  Marcos registra la
protesta de Jesús, al ser tratado como un ladrón (versículos 48
y 49).  “Ladrón” es ahora una traducción incorrecta.  La
palabra quiere decir un “hombre fuera de la ley” o un
“insurreccionista”, y probablemente en el periódico, podría ser
un “terrorista armado”.  Es irónico que a Jesús le fuera dado el
cargo de ser un “insurreccionista, y a Barrabás, que sí lo era, le
hayan puesto en libertad.  (Compare Lucas 23:2; y Marcos
15:7)  Cuando Jesús dijo que las Escrituras debían cumplirse,
podría haber estado pensando en Isaías 53, especialmente en
los versículos 3 y 12.  En cuanto el grupo prendió a Jesús,

todos los discípulos se fueron en la oscuridad.  ¡Habían sido
prontos en prometer su lealtad (versículo 31), pero se llenaron
de pánico y huyeron como ovejas!  Mimpriss: escribe: “Esta
declaración sobre el abandono de Jesús por todos Sus
discípulos es una de las instancias más sobresalientes de la
honestidad que llevó a los evangelistas a registrar los hechos,
aunque fuera para su propio deshonor.”  

Solamente Marcos registra el incidente en los
versículos 51 y 52.  Esto señala hacia sí mismo como el
“cierto joven”.  La madre de Marcos vivía en Jerusalén
(Hechos 12:12 y 25), y algunos piensan que la Pascua se
comió, y la cena del Señor fue instituida en el aposento alto de
su casa.  Quizás Marcos había estado durmiendo y se había
levantado rápidamente de la cama para seguir a Jesús y a los
otros, rumbo al jardín.  La “sábana” era una toga o bata de
noche que sólo los ricos usaban.  Marcos no fue un apóstol,
pero la amistad con ellos era muy de cerca.  Todo este
incidente muestra el pánico de los discípulos cuando de
repente les llegó el ataque.

Jesús ante el concilio
Marcos 14:53-65

53 Trajeron, pues, a Jesús al sumo sacerdote; y se
reunieron todos los principales sacerdotes y los ancianos y los
escribas.  54 Y Pedro le siguió de lejos hasta dentro del patio
del sumo sacerdote; y estaba sentado con los alguaciles,
calentándose al fuego.  55 Y los principales sacerdotes y todo
el concilio buscaban testimonio contra Jesús, para entregarle
a la muerte; pero no lo hallaban.  56 Porque muchos decían
falso testimonio contra él, mas sus testimonios no
concordaban.  57 Entonces levantándose unos, dieron falso
testimonio contra él, diciendo: 58 Nosotros le hemos oído
decir: Yo derribaré este templo hecho a mano, y en tres días
edificaré otro hecho sin mano.  59 Pero ni aun así
concordaban en el testimonio.  60 Entonces el sumo
sacerdote, levantándose en medio, preguntó a Jesús, diciendo:
¿No respondes nada?  ¿Qué testifican éstos contra ti?  61 Mas
él callaba, y nada respondía.  El sumo sacerdote le volvió a
preguntar, y le dijo: ¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?
62 Y Jesús le dijo: Yo soy; y veréis al Hijo del Hombre
sentado a la diestra del poder de Dios, y viniendo en las nubes
del cielo.  63 Entonces el sumo sacerdote, rasgando su
vestidura, dijo: ¿Qué más necesidad tenemos de testigos?  64
Habéis oído la blasfemia; ¿qué os parece?  Y todos ellos le
condenaron, declarándole ser digno de muerte.  65 Y algunos
comenzaron a escupirle, y a cubrirle el rostro y a darle de
puñetazos, y a decirle: Profetiza.  Y los alguaciles le daban de
bofetadas.

Esta escena toma lugar en la noche.  El concilio judío
(el Sanedrín), 72 hombres (presidiado por el sumo sacerdote),
se formaba de representativos de las familias sacerdotales, los
maestros de la ley, y los ancianos del pueblo.  ¡Abogados y
jueces han estudiado este juicio, y han dicho que violó
descaradamente las reglas de la ley judía!  ¡El acusado, fue
privado de sus derechos, y fue tratado peor que un criminal! 



Su arresto fue en la noche (ilegal); fue atado como un ladrón;
fue azotado antes de Su acusación delante de la corte;
abusaron de Él en corte abierta durante el juicio.  Su juicio fue
en “día festivo” (ilegal), y antes de la salida del sol (ilegal).
Fue forzado a que se recriminara a Sí mismo (ilegal), y esto
fue bajo el juramento solemne (cargo) de la corte.  Fue
condenado, sentenciado, y ejecutado, en el mismo día.  Todo
esto fue contrario a la ley judía.

Aquí está el orden de los eventos, después del
arresto: (1) Jesús fue llevado delante de Anás, el ex-sumo
sacerdote (Pilato había asignado a Caifás, vea Lucas 3:2) para
una audiencia preliminar (vea Juan 18:13). (2) En seguida fue
llevado a Caifás, con Pedro y Juan siguiéndole (Juan 18:15 y
24)  El Sr. Alford dice que los dos, Anás  y Caifás, vivían en
el mismo gran edificio, el cual debió haber sido el castillo de
Antonia – una “ciudad dentro de una ciudad”.  (3) La  primera
etapa del juicio judío fue delante de Caifás (Juan 18:19-24).
Es posible que Jesús fuera arrastrado de cuarto en cuarto, ya
que los dos, Anás y Caifás, vivían en el mismo castillo.  El
juicio judío era ilegal por la propia ley de ellos, ya que tomó
lugar en la noche.  (4) Las tres veces que Pedro negó a Jesús
durante el juicio judío (Mateo 26:69-75).  (5) Después de
condenarlo a la muerte, el concilio tuvo un receso hasta el
amanecer.  (6) Se implica que Jesús fue tratado cruelmente
durante el receso (Marcos 14:65).  (7) El concilio reconvino en
la madrugada (Mateo 27:1).  Esta sería la tercera etapa del
juicio judío – para legalizar todo el asunto.  (8) Jesús es
interrogado de nuevo, y es oficialmente condenado a muerte
(Lucas 22:66-71).  (9) Jesús es atado con cadenas y llevado a
Pilato (Marcos 15:1).

El propósito fue sencillo.  Ya habían decidido que
Jesús muriera.  Pero tenían que lograrlo de tal manera que
pudieran justificar lo que habían hecho.  La ley judía requería
el testimonio de por lo menos dos testigos, y sus testimonios
debían coincidir.  Tenía que ser un cargo que tuviera “respaldo
en la corte”; es decir, algo que convenciera al soberano
romano que debiera condenar al prisionero a la muerte.  (El
gobierno romano reservaba para sí, el derecho del castigo
capital.  No permitían que los judíos, por sí solos, ejecutaran a
un prisionero).  Pero sus testigos mentirosos no se ponían de
acuerdo en sus historias (versículo 56).  Finalmente, dos de
ellos declararon el cargo acerca de destruir el templo.  Esto le
da una idea al sumo sacerdote (compare 2 Samuel 7:13; y
Zacarías 6:12 y 13).  Lo que Jesús había dicho, podía tomarse
como un reclamo hacia lo divino.  El sumo sacerdote pone a
Jesús en juramento de decir la verdad (vea Mateo 26:63):
“¿Eres tu el Cristo, el Hijo de Dios?”  La respuesta de Jesús,
en Mateo 26:64, “Tú lo has dicho”, quiere decir: Tu has
declarado la verdad en lo que has dicho.  ¡En el momento de
la crisis más grande de Su vida, Jesús rompe Su silencio para
declararse a Sí mismo el Hijo de Dios! – al costo de Su vida.
Luego enfatizó Su declaración, al usar las palabras del Salmo
110 y de Daniel 7:13.  El versículo 62 no debe tomarse como
una predicción de la segunda venida de Cristo.  Sino que lo
que estaban haciendo en ese momento, levantaría a Jesús a

gloria en la cruz, traería la victoria de la resurrección, y lo
llevaría a sentarse a la derecha de Dios en el Cielo.  ¡Sus
posiciones pronto serían al revés, con Jesús en el trono, y ellos
estarían para ser juzgados por Él! 

Pedro niega a Jesús
Marcos 14:66-72

66 Estando Pedro abajo, en el patio, vino una de las
criadas del sumo sacerdote; 67 y cuando vio a Pedro que se
calentaba, mirándole, dijo: Tú también estabas con Jesús el
nazareno.  68 Mas él negó, diciendo: No le conozco, ni sé lo
que dices.  Y salió a la entrada; y cantó el gallo.  69 Y la
criada, viéndole otra vez, comenzó a decir a los que estaban
allí: Este es de ellos.  70 Pero él negó otra vez.  Y poco
después, los que estaban allí dijeron otra vez a Pedro:
Verdaderamente tú eres de ellos; porque eres galileo, y tu
manera de hablar es semejante a la de ellos.  71 Entonces él
comenzó a maldecir, y a jurar: No conozco a este hombre de
quien habláis.  72 Y el gallo cantó la segunda vez.  Entonces
Pedro se acordó de las palabras que Jesús le había dicho:
Antes que el gallo cante dos veces, me negarás tres veces.  Y
pensando en esto, lloraba.

La mención breve acerca de Pedro en el versículo 54,
es para recordarnos que estaba presente (junto con Juan, vea
Juan 18:15-18) durante el juicio, y para prepararnos para la
negación.  No es un historial muy halagador, el que tuvieron
los discípulos durante esta crisis.  Continuamente mal
entendieron las cosas que Jesús enseñó, uno de ellos se había
convertido en traidor, todos lo habían dejado y corrieron
cuando lo arrestaron, y luego el “líder” del grupo abiertamente
niega a su Señor. 

El castillo de Antonia tenía un patio en el centro, el
cual estaba encerrado por cuartos que habían sido construidos
a su alrededor.  Había puertas y ventanas que abrían hacia el
patio de los cuartos (no había vidrio en las ventanas), por lo
tanto, Pedro y Juan podían sentarse y ver las cosas que
sucedían adentro.  Lucas da el recuento de la negación más
completo.  Pedro se sienta a calentarse junto al fuego, junto
con los alguaciles y siervos.  Una de las criadas del sumo
sacerdote (Juan la identifica como la muchacha junto a la
entrada), reconoce a Pedro en la luz débil, como uno que había
estado con Jesús de Nazaret.  (Nazaret era un “ pueblo
aldeano”, y nazareno era un insulto, vea Juan 1:46).
¡Solamente unas horas antes, Pedro había estado listo para
morir con Jesús!  Ahora estaba en una situación precaria.  Una
palabra errónea también lo pondría allí delante del sumo
sacerdote, o por lo menos así es cómo Pedro debió pensarlo.
Y toma la salida fácil, negando que sepa alguna cosa acerca de
Jesús. (¿Acaso lo haríamos nosotros de otra manera
diferente?)  Luego se mueve de allí para escapar más
preguntas.  A estas alturas, el gallo canta por primera vez.
Pero la criada no se dio por vencida, y sigue acusando a Pedro.
De nuevo niega que él tenga cualquier cosa que ver con Jesús. 



(Mateo muestra a Pedro usando un juramento o voto para dar
fuerza a su negación en esta segunda vez).  La tercera vez, los
que estaban allí también se unieron a la acusación.  Lucas dice
que esto fue como una hora más tarde, y Juan dice que el
hombre que habló era un familiar del hombre a quien Pedro le
había cortado la oreja.  Cada lenguaje tiene sus dialectos, y el
acento de Pedro claramente lo identificaba como un galileo.
¡El hombre dice que esto es prueba de que Pedro es uno de
ellos!  (Once de los doce eran galileos).  ¡Esta vez Pedro hace
su declaración lo más fuerte que puede!  Clamó el castigo de
Dios para testificar la verdad de lo que decía (pero en realidad
estaba mintiendo).  ¡Y en ese instante, el gallo cantó por
segunda vez, y Pedro recuerda todo en un abrir y cerrar del
ojo!  Jesús había predicho:  “Antes que el gallo cante dos
veces, me negarás tres veces”.  Lucas dice que en ese
momento, el Señor volteó, y miró directamente a Pedro.  Y
Pedro, pensando en esto, se quebrantó y lloró.  ¡Había pecado
en gran manera!  ¡Su corazón estaba quebrantado!

Las Escrituras revelan todas las “verrugas y arrugas”
de los grandes hombres de fe (y también las grandes mujeres
de fe).  Esta es una lección vital para los que están bajo
persecución.  ¡Aún un pecado como éste, puede ser
perdonado!  “Si fuéremos infieles, él permanece fiel; él no
puede negarse a sí mismo”  (2 Timoteo 2:13).  Pero, note
cuidadosamente la diferencia importante entre las acciones de
Pedro y las de Judas.  El dolor de Pedro lo hace dejar de pecar
(es decir, arrepentirse) y regresó a Cristo.  El dolor de Judas lo
hace desesperarse y se quitó su propia vida.  Compare 2
Corintios 7:10.  Pedro básicamente amaba a Dios.  ¡El hecho
que haya pecado en un momento de debilidad, no destruyó ese
amor, y regresó!  Pero, Judas no amaba a Dios, y por lo tanto,
no quería humillarse y regresar a Dios y pedir perdón.  Lo
opuesto del amor es el temor  (compare 1 Juan 4:18).  El
temor llevó a Judas al suicidio.

Jesús ante Pilato
Marcos 15:1-15

15:1 Muy de mañana, habiendo tenido consejo los
principales sacerdotes con los ancianos, con los escribas y
con todo el concilio, llevaron a Jesús atado, y le entregaron a
Pilato.  2 Pilato le preguntó: ¿Eres tú el Rey de los judíos?
Respondiendo él, le dijo:

 Tú lo dices.
  3 Y los principales sacerdotes le acusaban mucho.

4 Otra vez le preguntó Pilato, diciendo: ¿Nada respondes?
Mira de cuántas cosas te acusan.

  5 Mas Jesús ni aun con eso respondió; de modo que
Pilato se maravillaba.

  6  Ahora bien, en el día de la fiesta les soltaba un
preso, cualquiera que pidiesen.  7 Y había uno que se llamaba
Barrabás, preso con sus compañeros de motín que habían
cometido homicidio en una revuelta.  8 Y viniendo la multitud,

comenzó a pedir que hiciese como siempre les había hecho.  9
Y Pilato les respondió diciendo: ¿Queréis que os suelte al Rey
de los judíos?  10 Porque conocía que por envidia le habían
entregado los principales sacerdotes. 

 11  Mas los principales sacerdotes incitaron a la
multitud para que les soltase más bien a Barrabás.  12
Respondiendo Pilato, les dijo otra vez: ¿Qué, pues, queréis
que haga del que llamáis Rey de los judíos? 

 13 Y ellos volvieron a dar voces: ¡Crucifícale!
  14 Pilato les decía: ¿Pues qué mal ha hecho?  Pero

ellos gritaban aun más: ¡Crucifícale!
  15 Y Pilato, queriendo satisfacer al pueblo, les soltó

a Barrabás, y entregó a Jesús, después de azotarle, para que
fuese crucificado.

La gente del viejo mundo se levantó temprano por la
mañana, y no pudo haber sido más tarde que las 6:00 a.m.
cuando se reunió el concilio para poner el sello de aprobación
en lo que habían hecho durante la noche anterior.  El concilio
judío había acusado a Jesús de blasfemia (¡Pero realmente Él
era el Hijo de Dios!).  Sin embargo, esto no tendría valor ante
la corte romana, y la acusación fue puesta de otra manera.
Una sentencia de muerte tenía que ser aprobada en la corte
romana, así que la acusación que se hizo fue que Jesús era un
peligro político para el gobierno romano.  Es irónico que
Barrabás era tal peligro (versículo 7).  Los zelotes, (por lo
menos unos de ellos), eran vigilantes-ladrones que usaron la
capa de “luchadores por la libertad” para cubrir sus
actividades de rufianes.  Esto ayuda a explicar por qué los
líderes judíos hicieron tal acusación en contra de Jesús.
Pensaban que valdría en la corte romana.  (La opción de
escoger a Barrabás fue profética de la ruina de la nación judía.
La agitación generada por los zelotes creó las guerras judías, y
terminaron en la destrucción de Jerusalén.  Durante el última
sitio, bandas de zelotes rondaban dentro de la ciudad,
saqueando y matando y quemando).

No hay excusa por lo que hizo Pilato, pero podemos
entender algo del por qué lo hizo.  Jerusalén estaba llena con
quizás tres millones de personas, y sólo una pequeña
guarnición romana (como de 1,000) estaba disponible para
mantener el orden.  Pilato sabía que estaba ejecutando a un
hombre inocente, y probablemente pudo haber hecho algo al
respecto.  Pero la vida humana era barata, y Pilato tomó la
salida fácil (como tantos lo  hacemos).

“¡Crucifícale!” es la decisión de los líderes judíos y
de la gente que representaban.  Jesús, el hombre inocente,
recibiría el castigo que debió recibir Barrabás por sus
crímenes.  Mateo muestra a Pilato lavándose las manos como
un acto simbólico.  Pilato dice, “¡Yo no soy responsable por la
muerte de este hombre!  ¡Esto es asunto de ustedes!”  Toda la
multitud le responde: “¡Su sangre sea sobre nosotros, y sobre
nuestros hijos!”   Entendieron lo que Pilato había dicho, y
estaban dispuestos a aceptar la culpa.  Pero más tarde, trataron
de escapar de lo que habían hecho (vea Hechos 5:28).  Lucas
11:50 registra esta predicción de Jesús: “para que se demande



de esta generación la sangre de todos los profetas que se ha
derramado desde la fundación del mundo”.  Compare Lucas
23:27-31; Deuteronomio 28:49-57;  1 Tesalonicenses 2:14-16.

Como era la costumbre, Pilato mandó azotar a Jesús
antes de entregarlo a los soldados.  El látigo fue hecho de tiras
de piel que tenían pequeños pedazos de hueso filosos o piedras
atadas en los extremos, y éstos podían cortar la piel humana.
Esto se hacía cruelmente para agotar la fuerza del hombre
condenado, antes de clavarlo en la cruz.

Preguntas de repaso
(Marcos 14:32 – 15:15)

1.  ¿Por qué se fue Jesús a Getsemaní?  ¿Qué necesidad se
cumplió con esto?

2.  ¿En qué manera se cumple en Jesús la lógica interna de la
Biblia?

3.  ¿Dónde estaba, y qué era “Getsemaní?

4.  ¿Acaso Jesús no sabía qué era lo que el Padre quería?  ¿Por
qué, entonces, la oración en el versículo 36?

5.  ¿Quiénes eran los “hombres pecadores” a quienes el Hijo
del Hombre era entregado?

6.  ¿Cómo podemos “participar en Sus sufrimientos”?
(Filipenses 3:10 y Colosenses 1:24)
¿Nos enseña el evento en Getsemaní algo sobre esto?

7.  ¿Cómo contestó Dios la oración de Jesús en Getsemaní? 

8.  ¿Por qué la necesidad de una señal?  ¿Por qué dar un beso
como una señal?

9.  ¿Qué fue lo correcto y lo incorrecto en la defensa de Pedro
por Jesús?  (Versículo 57)

10.  ¿Cómo mostró Jesús con sencillez que nadie podía
arrestarlo sin Su consentimiento?  (Versículos 48 y 49)

11.  ¿Cuál Escritura se cumplió en la traición y arresto de
Jesús? 

12.  ¿Por qué el incidente del joven en los versículos 51 y 52?

13.  Los líderes judíos se preocupaban mucho sobre el
comportamiento ético de las personas.  ¿Siguieron ellos
cuidadosamente las reglas de procedimiento en el juicio judío?

14.  ¿Por qué estaba todo el concilio tan ansioso de condenar a
Jesús a la muerte?

15.  ¿Por qué trató personalmente el sumo sacerdote de hacer
que Jesús respondiera a los cargos?

16.  ¿Por qué respondió Jesús a la segunda pregunta, y no a la
primera?

17.  ¿Precisamente que era el cargo específico de la blasfemia?

18.  ¿Por qué dijo Jesús lo que está registrado en el versículo
62?



19.  ¿Dónde estaba Pedro durante el juicio judío?

20.  ¿Dónde estaba este patio, y cómo era su arreglo
alrededor?

21.  ¿Por qué negó Pedro a Jesús tan rápidamente? ¿No
hubiera sido más fácil ignorar todo el asunto?

22.  ¿Tenía motivo Pedro, para sentirse avergon-zado de su
asociación con Jesús?

23.  ¿Qué estaba haciendo Pedro en el versículo 71?  ¿No era
esto “profanidad”?

24.  Tanto Judas como Pedro, en efecto, negaron a Jesús; los
dos lo traicionaron.  ¿Cuál fue la diferencia entre los dos?
¿Por qué fue Pedro  perdonado, pero Judas no?

 25.  ¿Por qué estaban tan ansiosos los líderes judíos de llevar
a Jesús delante de Pilato?

26.  ¿Por qué reestructuraron el cargo, o la acusación hecha en
contra de Jesús?

27.  ¿Creyó Pilato que Jesús era culpable de la acusación?

28.  ¿Por qué demandó la gente que Barrabás fuera liberado en
vez de Jesús?

29.  Pilato realmente trató de poner a Jesús en libertad.  ¿Cuál
fue el gran pecado de Pilato?

30.  ¿De qué manera muestran los cuatro Evangelios a Jesús
como una víctima inocente que es forzado a sufrir
injustamente? 


